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,brir el expediente como decimos en frase que ha hecho ya vul­
gar una indolencia añeja, sino con celo, con afán, con particular 
satisfacción en fin, bien puede abrigar el mismo pafs la confianza 
de tener abierto delante de si un bello porvenir. 

Espérenle las asociaciones agrícolas de comarca, formen la fir­
me resolución de conseguirle, y seguro es que le obtendrán. 

Ni ha de haber quien se atreva á oponer obstáculos á lá mar­
cha progreava de nuestra agricultura» si se ve escoltada por unas 
asociaciones numerosas compuestas de los propietarios de mayor ilus­
tración y arraigo y de los mas entendidos y celosos cultivado­
res, ni aun cuando esos obstáculos se opusiesen podrian ser po­
derosos para detener una marcha tan magestuosa. Confianza pues 
en las asociaciones, fomento á las mismas, que en ellas está el ele­
mento que mas ha de contribuir al bien estar general. 

Narciso F<iges de Roma. 

Después de extendido el articulo que precede hemos recibido 
el acta que acredita la instalación de la Sociedad de agricultura de 
la comarca de CHat. Este documento, deja conocer que el Sr. D. 
José Has de Xazás Teniente de Alcalde de aquella villa y dele­
gado de 1« Inata proviocial de agricultura se he penetrado de to­
da la importancie de ni cometido y que le ha llenado de una 
manera dignísima, sabiendo comunicar su noble entusiasmo á cuan* 
tos asistieron á la reunión en que se nombró la Comisión funda­
dora y se aprobó sin variación el reglamento. Cuantos concurrie­
ron á aquella primera sesión han dejado conocer que abrigan en 
sus pechos vivos deseos de ver prosperar la comarca, y unidos^es­
tos 4 los poderosos medios que les asegura su arraigo y el distin­
guido prestigio de que disfrutan como personas mas notables del 
paiSt biw.puede asegurarse que la comarca de Olot no será la 
m^ K u r ^ la postrera en la via de los adelantos. Gonfiania de-
^^^"^^^ od^^es, confianza en las asociaciones, fomento á las mis­
mas; que no haya propietario alguno, que no haya cultivador aco­
modado (pie D9 considere como un desdoro el no tener su nom­
bre iittcríto en UM registros de las mismas. ¡Oh si añ fuese, con 
que rapidei noa elevaríamos á un grado de prî sperídad de que aho­
ra apenas se {Nu^e formar ideal 

N. P. de fi. 


